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Apuntes dispersos sobre la izquierda boliviana 
en su relación con los intelectuales y el 
movimiento étnico 
H. C. F. MansiJla 

Hasta la introducción del modelo neoliberal en 1985, en Bolivia la opinión pública que de 
modo impreciso podemos llamar popular estaba prefigurada o, por lo menos, fuertemente in­
fluida por concepciones nacionalistas, populistas yanti-imperialistas. 

P 
aralelamente existían las corrien­
tes intelectuales (sobre todo uni­
versitarias y de tertulia), que tra­

dicionalmente, como en toda América 
Latina, se situaban algo más a la izquier­
da y estaban teñ idas de marxismo. A par­
tir de 1952 una mixtura de nacionalismo 
y socialismo fue la tendencia probable­
mente mayoritaria de los intelectuales y 
de los partidos de izquierda. Pese a to­
dos su matices y diferencias internas, era 
un movimiento social de amplio espec­
tro favorable a un acelerado desarrollo 
técnico-económico, a la acción planifi­
cadora del Estado en la esfera económi­
ca y a una reforma "progresista" de los 
campos educativo y cultural. 

En Bolivia estos movimientos na­
cionalistas e ideologías socialistas, que 
menospreciaban el legado liberal-indi­
vidualista y la democracia liberal-repre­
sentativa, tenían como objetivo una mo­
dernizaciónacelerada dirigida por un 
Estado centralizado y poderoso, pero 
restringida a sus aspectos técnico-eco­

normcos, Por todo ello es imprescindi­
ble analizar, aunque muy someramente, 
la tradición cultural y los valores pre­
conscientes de orientación que resulta­
ron determinantes en esta constelación. 
Deliberadamente coloco este punto al 
comienzo de mi texto, pues se trata de 
una problemática de comprensión difí­
cil Y dejada a menudo de lado porque 
toca fibras delicadas, incómodas e ínti­
mas de la identidad de las-izquíerdas. 

Resumiendo se puede afirmar que 
el tema es importante porque los inte­
lectuales y los partidos políticosizquier­
distas perpetuaron y aun reproducen 
hoy elementos del legado histórico con 
marcado carácter autoritario. Por ejem­
plo: alrededor de 1950 los pensadores 
de izquierda y los nacionalistas asocia­
ron la democracia liberal y el Estado de 
Derecho con el régimen presuntamente 
"oligárquico, antínaci.onat y antipopu­
lar" que fue derribado en abril de 1952. 
En el plano político-cultural estas co­
rrientes socialistas y nacionalistas pro­
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movieron un renacimiento de prácticas 
autoritarias y el fortalecimiento de un 
Estado omnipresente y centralizado. Es­
te mismo programa era el propugnado 
por la. izquierda pro-cubana y por los 
grupos partidarios de la guerrilla gueva­
rista. A partir de 1952 yen nombre del 

. desarrollo acelerado, el Movimiento 
Nacionalista Revolucionario (MNR) y 
los partidos que le sucedieron en el go­
bierno reavivaron las tradiciones del au­
toritarismo y el centralismo, las formas 
dictatoriales de manejar "recursos hu­
manos" y las viejas prácticas del pre­
bendalismo y el c1ientelismo en sus for­
mas más crudas. 

Todo ésto fue percibido por una 
parte considerable de la opinión públi­
ca como un sano retorno a la propia he­
rencia nacional, a los saberes populares 
de cómo hacer política y también como 
un necesario rechazo a los sistemas "fo­
ráneos" y "cosmopolitas" del capitalis­
mo. Esa fue también la actitud socio­
cultural prevaleciente en el MNR, en 
sus muchas escisiones partidarias y en 
los innumerables grupúsculos de la iz­
quierda radical hasta el advenimiento 
del neoliberalismo. Recién a partir de 
1985 se hacen esfuerzos efectivos por 
desterrar toda esta tradición socio-cultu­
ral tan profundamente arraigada. 

Los pensadores nacionalistas más 
originales (corno Carlos Montenegro y 
Augusto Céspedes) y los socialistas más 
importantes (como Sergio A/maraz, 
Marce/o Quiroga Santa Cruz y René Za­
va/eta Mercado) otorgaron poca impor­
tancia a la mentalidad prevaleciente, ya 
que ésta constituiría el "factor subjeti­
vo" o la "superestructura ideológica", 
que sería barrida del horizonte social 

por los procesos materiales de urbaniza­
ción e industrialización. En la época en 
que les tocó actuar aceptaron de mane­
ra tácita el autoritarismo y el burocratis­
mo cotidianos en la administración pú­
blica, en el partido y en los hábitos ·so­
ciales porque ellos provenían de esa 
misma herencia cultural.' El autoritaris­
mo practicado generosamente en regí­
menes nacionalistas y socialistas pare­
cía ser altamente favorable para sus fi­
nes de un progreso acelerado dirigido 
desde arriba y desde el centro. La caren­
cia de valores y procedimientos demo­
cráticos en el socialismo realmente exis­
tente (cuyo ejemplo más cercano y lla­
mativo era Cuba), la dignidad ontológi­
ca inferior atribuida al individuo y el 
uniformamiento de las pautas de com­
portamiento en los regímenes totalita­
rios no concitaron ninguna protesta de 
su parte. Desperdiciaron una brillante 
oportunidad al no criticar los regímenes 
totalitarios y al apoyar dictaduras con­

.vencionales como la de Fidel Castro, 
llamado por Octavio Paz el último re­
presentante del caudillismo hispano­
árabe. Con la autoridad moral e intelec­
tual que poseían, Almaraz, Quiroga 
Santa Cruz y Zavaleta Mercado habrían 
realizado una labor encomiable y hasta 
titánica que hubiese sido apreciada en 
todo el continente, si hubieran cuestio­
nado el socialismo realmente existente 
(en Europa Oriental y en el Tercer Mun­
do) y la cultura política autoritaria en las 
fuerzas de izquierda y en los sindicatos, 
todo ésto sin renegar de sus posiciones 
izquierdistas y de sus anhelos progresis­
tas. Ellos pensaron la revolución y el so­
cialismo como metas al alcance de la 
mano, y no se preocuparon, al mismo 



tiempo, por los avatares de la democra­
cia en el ámbito institucional, práctico y 
cotidiano. 

Después de 1985 muchos militan­
tes de izquierda, cuando ingresaron a la 
vida política convertidos rápidamente 
en neoliberales, reanudaron una anti­
gua convención, válida desde el co­
mienzo .de la era colonial e intensifica­
da notablemente con la Revolución Na­
cional de 1952: el aparato estatal ha si­
do visto como el botín de guerra que 
debería ser utilizado sin conternplacio­
nes para el ascenso social. Como casi 
todos estos militantes izquierdistas en 
funciones gubernamentales no poseían 
fortuna personal en el momento de "to­
mar el poder", creyeron que tenían el 
derecho de apoderarse de fondos fisca­
les para mejorar de una vez y para siem­
pre su situación económica y su status 
social. Los intelectuales y militantes iz­
quierdistas en función pública no hicie­
ron nada efectivo para detener los fenó­
menos de corrupción sistemática que 
dura hasta hoy, aunque de forma mitiga­
da después de octubre de 2003. Mu­
chos de ellos se han servido del erario 
nacional con una perseverancia digna 
de mejores causas. Se puede constatar 
una actitud esquizofrénica de los mili­
tantes progresistas en cuanto funciona­
rios estatales: por un lado fomentan ac­
tivamente la implementación de refor­
mas modernizantes y, por otro, preser­
van viejas normativas convencionales. 
Pocos intelectuales han sido acosados 
por el aguijón de la duda acerca de su 
praxis política. Siempre tenían y tienen 
razón en el momento de emitir un juicio 
o realizar una actuación. No cambiarán 
sus hábitos porque desconocen total­
mente el moderno principio de la críti-
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ca y el auto-análisis. Me extiendo inde­
bidamente en esta temática por la razón 
siguiente: el comportamiento y los valo­
res de orientación de los dirigentes de 
los nuevos movimientos sociales y de 
los líderes de los partidos izquierdistas y 
populistas serán probablemente muy si­
milares a los reseñados aquí, pues todos 
estos grupos provienen del mismo acer­
vo común y de una tradición cultural 
muy parecida. 

En este lugar y en el mismo sentido 
es bueno recordar que el rasgo determi­
nante y preocupante de la gente culta 
del Alto Perú y luego de Bolivia reside 
desde la época colonial en una relación 
ambivalente e inestable, pero a veces 
muy íntima, con el poder político. Des­
de antes de la independencia (1825), la 
mayoría de los que hoy llamamos inte­
lectuales exhibió una mentalidad esco­
lástica, premoderna, tradicionalista, au­
toritaria y apegada estrechamente al po­
der estatal fáctico, a pesar de las muchas 
lecturas de autores ilustrados franceses y 
británicos y pese a adoptar de modo os­
tentoso una ideología liberal-democráti­
ca y una programática modernizante. 
Desde entonces la característica distinti­
va.de la gente culta boliviana, incluyen­
do a los militantes de corrientes izquier­
distas, es la falta de una tradición crítica, 
moderna, abierta a la ciencia, al análisis 
y al coestlonarníento de las propias pre­
misas. No hay duda de que los intelec­
tuales podrían haber realizado una labor 
más efectiva para implantar una actitud 
básicamente crítica en estas tierras. 

En los últimos veinte años se ha pa­
sado en un lapso temporal muy breve 
de una cultura premoderna, conserva­
dora y santurrona, a la imitación indis­
criminada (y a menudo con una justifi­
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cacron cínica) del llamado paradigma 
neoliberal y postmodernista, y en esta 
empresa los intelectuales contemporá­
neos han jugado un rol ciertamente no­
table, aunque no decisivo. Enel resto de 
América Latina la situación es similar. 
En Chile el historiador Alfredo Jocelyn­
Holt, en tono pesimista, se hizo la si­
guiente pregunta: De qué han servido el 
análisis y la reflexión a lo largo de las 
últimas décadas, si una mayoría de los 
intelectuales de aquel país habría pasa­
do "del avanzar sin transar al transar sin 
parar" (título de una obra suya de 1998), 
es decir del rigorismo ético al oportunis­
mo irrestricto. Como dijo Octavio Paz 
en El ogro filantrópico (1979), los inte­
lectuales han estado obsesionados por 
el poder, "naturalmente" antes que por 
la expansión del saber. 

En Bolivia y a comienzos del siglo 
XXI la mayoría de los izquierdistas tam­
poco contribuye a superar la pesada he­
rencia de épocas y culturas anteriores. 
Suscríticas demasiado generales del im­
perialismo y la globalización encubren 
su inclinación a preservar convenciones 
irracionales y rutinas ami-éticas. Esta 
postura coadyuva a consolidar la credu­
lidad de las masas mal informadas con 
respecto a programas mesiánico-mile­
naristas, la simpatía por jefaturas caris­
máticas, su baja productividad laboral y 
la escasa capacidad de acumulación 
cognoscitiva. La picardía de los políti­
cos de todas las corrientes sería impen­
sable o, por lo menos, inofensiva, sin la 
ingenuidad de las capas populares, in­
genuidad alimentada por las izquierdas 
bolivianas. El papel del Movimiento al 
Socialismo (MAS) es paradigmático en 
este sentido. 

En los últimos años, cuando el mo­
delo neoliberal empieza a resquebrajar­
se y cuando variados miembros de las 
élites gobernantes desempolvan sus opi­
niones críticas con respecto al capitalis­
mo, resurge una nueva ola de liderazgos 
populistas, mesiánicos y autoritarios, ola 
reivindicada obviamente por no pocos 
militantes progresistas bolivianos. Hoy 
en día se puede constatar una cierta 
continuidad en la relación asimétrica de 
los intelectuales y militantes progresistas 
con respecto a las capas subalternas de 
la nación, continuidad que abarca una 
gran parte del siglo XX. La moderniza­
ción tecnocrática, implementada a par­
tir de 1985, ha devaluado indudable­
mente el estatismo y el colectivismo, pe­
ro ha dejado incólume una porción con­
siderable de la tradición autoritaria y ha 
generado una homogeneización notable 
de toda la vida privada y pública, lo que 
tampoco suscita ningún repudio de los 
sectores progresistas de la nación. Al 
igual que la generación precedente, 
ellos no han sabido mantener una dis­
tanda razonable con respecto a la tradi­
ción cultural en la que se han criado y, 
al mismo tiempo, siguen utilizando su 
posición relativamente privilegiada para 
evitar el surgimiento de una auténtica 
consciencia crítica en los sectores ma­
yoritarios de la población. 

Como se sabe, la instauración del 
modelo neoliberal, pero también los 
cambios socio-económicos acaecidos a 
nivel mundial en los últimos veinte años 
han significado en Bolivia el hundi­
miento del movimiento sindical, la drás­
tica reducción del proletariado minero y 
la declinación de las ideas socialistas 
clásicas. Es por ello que las diferentes 
fracciones de la izquierda boliviana han 



descubierto tardíamente la relevancia 
de las cuestiones étnico-culturales, pero 
se han consagrado a esta temática con 
una intensidad curiosa y hasta agresiva. 
Casi toda la actividad de la izquierda 
boliviana a comienzos del siglo XXI tie­
ne que ver con asuntos y motivos aso­
ciados a las etnias llamadas originarias, 
un apelativo reciente, inexacto y preme­
ditadamente ambiguo. 

Es por ello que comprender la iz­
quierda boliviana significa hoy entender 
sus vínculos con el movimiento étnico­
cultural, ya que, con la posible excep­
ción del Partido Obrero Revolucionario 
(POR), que tiene ahora sólo un rol testi­
monial, todo el antiguo culto de lo pro­
letario y obrero ha sido echado por la 
borda. En otras palabras: el marxismo 
clásico, de cuño libertario, humanista e 
individualista, ha sido reemplazado por 
oscuras invocaciones a la etnia, la tierra 
y el colectivismo, y la inspiración críti­
ca y analítica del llamado socialismo 
científico ha sido sustituida por el fárra­
go postmodernista. 

Es indudable que hay un renaci­
miento de factores étnico-culturales, no 
solamente en Bolivia sino en dilatadas 
regiones del mundo, donde este tipo de 
pugnas interétnicas ha terminado a me­
nudo en baños de sangre. No sólo los 
habituales conflictos entre clases socia­
les antagónicas, sino las confrontacio­
nes entre diferentes tribus, así como las 
animadversiones basadas en religiones 
y lenguas, constituyen uno de los rasgos 
más importantes y paradójicos de nues­
tra era. Ni marxistas ni liberales se ima­
ginaron la fuerza y la relevancia socia­
les que han llegado a tener esos elemen­
tos considerados largo tiempo como 
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irracionales, anacrónicos y depasados 
por el progreso cientrfico-técnico. 

La legitimidad de muchas de las rei­
vindicaciones étnico-culturales está fue­
ra de toda duda. De este hecho se apro­
vecha la izquierda con notable virtuo­
sismo. Por ello hay que considerar algu­
nos de los aspectos concomitantes de 
este problema, que son cuestiones desa­
gradables (tabúes) y por ello dejadas ha­
bitualmente de lado. Me refiero en pri­
mer lugar a la cultura del autoritarismo 
en las comunidades indígenas, a los vín­
culos entre el resurgimiento étnico y los 
recursos naturales, el asunto de la pro­
ductividad laboral y la dimensión de las 
metas últimas de desarrollo. 

Las civilizaciones precolombinas 
no conocieron ningún sistema para di­
luir el centralismo político, para atenuar 
gobiernos despóticos o para representar 
en forma permanente e institucionaliza­
da los intereses de los diversos grupos 
sociales y de las minorías étnicas. La ho­
mogeneidad era su principio rector, co­
mo puede detectarse parcialmente aun 
hoy en el seno de las comunidades 
campesino-indígenas. Esta constelación 
histórico-cultural no ha fomentado en 
estas latitudes el surgimiento autónomo 
de pautas normativas de comportamien­
to y de instituciones gubernamentales 
que resultasen a la larga favorables al 
individuo y a los derechos humanos co­
mo los concebimos hoy. También entre 
los militantes progresistas hay tabúes, 
aun después del colapso del socialismo. 
Así como antes entre marxistas era una 
blasfemia impronunciable achacar al 
proletariado algún rasgo negativo, hoy 
sigue siendo un hecho difícil de aceptar 
que sean precisamente los pueblos ori­
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ginarios y los estratos sociales explota- . 
dos a lo largo de siglos y por ésto pre­
suntos depositarios de una ética supe­
rior y encargados de hacer avanzar la 
historia los que encarnan algunas cuali­
dades poco propicias con respecto a la 
cultura cívica moderna y a la vigencia 
de los derechos humanos. En este cam­
po las corrientes de izquierda sólo se 
preocupan por consolidar los aspectos 
autoritarios en el mundo indígena. El 
ejemplo más claro es la actividad políti­
ca cotidiana del MAS y del MIP (Movi­
miento Indígena Pachakuti). 

En Bolivia los conflictos étnicos han 
adquirido en los últimos años una nota­
ble intensidad porque la llamada etnici­
dad igual que los credos religiosos sirve 
como vehículo e instrumento de justifi­
cación para pugnas por recursos natura­
les cada vez más escasos, como tierra, 
agua y energía. Y.el más preciado a lar­
go plazo es el menos elástico: la tierra. 
Aunque estos procesos evolutivos no 
pueden ser anticipados con precisión, 
parece que nos estamos acercando len­
tamente a un estadio histórico donde es­
tas frustraciones acumuladas van a ser 
cada vez más agudas y, por lo tanto, el 
peligro de una agresión violenta va a ser 
mayor. Frente a este conjunto tan corn- . 
piejo de problemas (repetimos: autorita­
rismo cotidiano de las culturas origina­
rias, etnicidad como vehículo para pug­
nas redistributivas, representación polí­
tica de los indígenas en manos de mes­
tizos astutos, pobreza de metas normati­
vas de largo plazo en los modelos de 
desarrollo), la izquierda boliviana no 
propone ninguna solución de fondo, si­
no paliativos, como ser una representa­
ción indígena mayoritaria para la proba­
ble Asamblea Constituyente y la elec­

ción de los diputados según un arcaico 
sistema colectivista de usos y costum­
bres en las comunidades rurales que no 
han sido tocadas por el soplo de la mo­
dernidad. 

Empero el problema de la etnicidad 
es más complejo aun. Las etnias aborí­
genes (y sus portavoces izquierdistas) 
que dicen pretender un modelo propio 
sin las detestables influencias occiden­
tales, quieren modernizarse según el 
modelo occidental, manteniendo sus 
tradiciones sólo en ámbitos residuales 
(como el folklore y la familia). Lo que 
realmente parecen anhelar es el acceso 
al mercado, la educación moderna y un 
mejor nivel de vida. Según todas las en­
cuestas realizadas, las etnias indígenas 
desean adoptar las últimas metas nor­
mativas de proveniencia occidental 
(modernización, urbanización, educa­
ción formal, nivel de vida). Las comuni­
dades indígenas adoptan esas normati­
vas occidentales como si fuesen pro­
pias, recubriéndolas de un barniz de et­
nicidad original. Estas comunidades es­
tán ya fuertemente influidas por proce­
sos acelerados de cambio y moderniza­
ción. Se percibe una tendencia crecien­
te a adoptar los rasgos individualistas y 
consumistas de la moderna cultura oc­
cidental. Sobre y contra esta corriente 
los militantes izquierdistas no tienen na­
da que decir. 

En contra de lo que afirman los in­
telectuales izquierdistas, es probable 
que las comunidades campesinas se ha­
llen inmersas en un proceso de moder­
nización, pero es verosímil que ésto úl­
timo haya sido inducido por factores 
exógenos, como el contacto diario con 
el mundo moderno y la influencia de la 
escuela y de los medios masivos de co­



municación. Estos últimos transmiten 
un individualismo dominante en las 
más variadas formas, desde positivas 
como los derechos universales hasta ne­
gativas como el consumismo irrefre­
nable. 

Pero paralelamente a esta moderni­
zación las culturas originarias conservan 
a menudo rasgos autoritarios en la vida 
cotidiana, familiar-e íntima. Practican el 
machismo en diversas variantes, inclui­
da la discriminación de las mujeres en 
los nuevos órganos de las municipalida­
des rurales elegidos democráticamente 
(otra vez el mejor ejemplo es el MAS). 
Estos fenómenos de lo cotidiano no con­
citan el interés de los militantes izquier­
distas, quienes más bien fomentan una 
autovisión de los aborígenes basada en 
un panorama idealizado y falso del pa­
sado: las culturas precolombinas ha­
brían sido profundamente democráticas, 
no habrían conocido relaciones de ex­
plotación y subordinación y no habrían 
tenido una división del trabajo social. 

En este contexto no es de asombrar­
se que pensadores y militantes revolu­
cionarios no pierdan una palabra sobre 
los resabios autoritarios y muchas otras 
prácticas irracionales en las comunida­
des campesinas. La convivencia con los 
otros sectores poblacionales empeora 
hoy en día cuando, por ejemplo, los re­
cursos se convierten en escasos y cuan­
do hay que justificar la lucha por ellos 
mediante agravios de vieja data, pero 
que son rejuvenecidos, intensificados y 
deformados por hábiles manipuladores 
y en favor de íntereses 'particulares y 
hasta egoístas. En río revuelto ganancia 
de pescadores: esta es la estrategia ge­
neral de la izquierda en el contexto bo­
liviano actual. 

TEMA CENTRAL 105 

Una concepcion probablemente 
equivocada es la más popular entre los 
intelectuales radicales y los militantes 
izquierdistas: una confrontación cre­
ciente entre la cultura individualista y 
egoísta, proveniente del Occidente eu­
ropeo, practicada por blancos y mesti­
zos, de un lado, y la civilización origi­
naria colectivista y solidaria, encarnada 
en las comunidades campesinas, de 
otro. Pero ésto es únicamente una cara 
de la problemática. En el presente la si­
tuación real es muy distinta de la imagi­
nada por las corrientes progresistas. Por 
ejemplo: los múltiples nexos existentes 
entre las comunidades indígenas y la ci­
vilización metropolitano-occidental se 
han transformado en una nueva síntesis 
de carácter ambivalente, como ha sido 
la compleja evolución de todo mestiza­
je a lo largo de la historia universal. So­
bre todo en lo concerniente a las últi­
mas metas normativas que hoy en día 
definen lo que es "desarrollo", las etnias 
aborígenes no han podido establecer 
modelos y valores genuinamente pro­
pios, originales y diferentes de aquéllos 
surgidos en las naciones' del Norte. Y 
tampoco, en el fondo, las muchas va­
riantes de la izquierda boliviana. Las . 
metas de desarrollo generadas por la ci­
vilización metropolitano-occidental la 
modernización exhaustiva, el alto nivel 
de consumo masivo, la tecnificación en 
un contexto crecientemente urbano, el 
acceso. a una adecuada educación for­
mal, la participación en el mercado na­
cional, la configuración de la vida coti­
diana según los parámetros occidenta­
les y un Estado nacional más o menos 
eficiente, han sido entretanto. acogidas 
por las comunidades indígenas en for­
ma entusiasta y convertidas en valores 
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orientadores de primera importancia. En 
esta época de presurosas adopciones de 
las más disímiles herencias civilizatorias 
e intercambios culturales incesantes con 
las naciones más lejanas, la confronta­
ción entre lo propio y lo ajeno tiende a 
diluirse en un mar de ambigüedades, 
donde es muy arduo establecer catego­
rías científico-analíticas que puedan dar 
cuenta adecuadamente de una evolu­
ción muy diferenciada. 

No hay duda de que la larga era co­
lonial española y luego la republicana, 
que continuó algunos elementos centra­
les de la explotación y subordinación de 
los indígenas, han generado en las et­
nias aborígenes una consciencia muy 
dilatada de nación oprimida, de una in­
justicia secular no resuelta y de agravios 
materiales y simbólicos aun vivos en la 
memoria popular. Esto es aprovechado 
por la izquierda boliviana para ganar 
méritos propios a costa de problemas 
ajenos. Estas tendencias progresistas no 
presentan soluciones practicables, pero 
sí han fomentado un imaginario colecti­
vo altamente emocional, que simultá­
neamente se cierra al análisis racional y 
al debate realista de su condición ac­
tual. La exacerbación de elementos co­
munitaristas y particularistas debilita los 
aspectos razonables de la modernidad, 
como la democracia pluralista, el Esta­
do de Derecho, la concepción de los 
derechos humanos y la moral universa­
lista (aspectos todos ellos que, como in­
diqué más arriba, jamás preocuparon a 
los militantes progresistas). Este imagi­
naría alimentado por factores emotivos 

no es favorable a acuerdos y arreglos 
práctico-pragmáticos con culturas dife­
rentes y con otros grupos étnicos. No 
hay duda de la injusticia que represen­
tan enormes sectores poblacionales de 
excluidos, discriminados y marginales, 
pero el retorno al irracionalismo históri­
co-social y el fomento de posiciones co­
munitaristas extremas sólo conducirán 
al debilitamiento de las etnias aboríge­
nes y a su permanencia en situaciones 
de desventaja. Especialmente grave es 
el rechazo de lo "occidental" que en­
globa algunos valores normativos irre­
nunciables, como ser el principio de 
rendimiento, la protección del indivi­
duo y la tolerancia ideológica. 

Para redondear esta temática no es 
superfluo retornar a algunas reflexiones 
del acervo clásico. Existirían cu lturas, 
etnias y sociedades distintas, pero no 
superiores ni inferiores. Esto se aviene 
adecuadamente con un concepto pro­
cesual y no substancialista de etnia: en 
lugar de definir a las comunidades abo­
rígenes buscando una esencia identifi­
catoria indeleble e impermeable al paso 
del tiempo, se debería comprenderlas 
en cuanto fenómenos históricos y, por 
lo tanto, pasajeros. Tolerarse y respetar­
se, aun sin entenderse (como lo vislum­
bró Guillermo Bonfil Batalla), es decir 
reconociendo la diversidad de identida­
des y abandonando todo proyecto ho­
mogeneizador tanto en la variante indi­
genista como en la modernizante del iz­
quierdismo urbano, parecería ser el mo­
do de alcanzar mejores nexos humanos 
en países con pluralidad de culturas. 
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